
Entrevista, mesa redonda, ~epoYtaje 

De  izquierda a derecha: Antonio Molina, Feticiano Blázquez, Jorge Roa, Blanca Guelbenzu, Víctor Burgos, Carlos 
Ortiz y Domingo Luis Sánchez Miras. 

La renovación Pedagógica vista desde 
a Dirección Genera de E.G.B. 

La educación es, debe ser, siempre renovación, búsqueda, necesidad 
permanente. Lo cual supone concebir el hecho educativo como un esfuerzo 
por hacer posible que cada persona, en cuanto integrante de una sociedad 

en vertiginoso cambio, comprenda mejor el mundo social, cultural y técnico 
que le rodea. Pero, al mismo tiempo, no es posible el cambio social sin una 

profunda renovación de la enseñanza. Y, por supuesto, hay que partir de 
que también la organización deLsktema_educati~o debe estar.abierto a l  

cambio. 

Desde estas convicciones 
programáticas se ha plantea- 
do la siguiente mesa redonda 
con Blanca Guelbenzu, Direc- 
tora General de E.G.B. y su 
equipo de colaboradores más 
d i rectamente re lac ionados 
con la renovación pedagcjgica: 
Víctor Burgos, Subdirector 
General de Ordenación Edu- 
cativa; Carlos Ortiz, Subdirec- 
tor General de Educación Es- 
pecial; Domingo Luis Sánchez 
Miras, Inspector General, y 
Jorge Roa, Director de Vida 

Escolar. -Cada uno de ellos 
aborda el tema de la renova- 
ción pedagógica desde sus 
óp t i cas  depar tamenta les.  
Blanca Guelbenzu presentó el 
marco general y los grandes 
tema's de la renovación peda- 
gógica hoy y aquí. 

Protagonista: el maestro 

Vida Escolar: ¿Cuáles son 
las líneas maestras y los ob- 
jetivos básicos de la Direc- 
ción General de  E.G.B. en 

cuanto al tema concreto de 
la  renovación pedagógica? 

Blanca: ((Pensamos que 
toda renovacióri ha de pasar 
porque el maestro asuma su 
papel de protagonista en la es- 
cuela; y pivota sobre ta base 
de ofrecerle una normativa y 
estímuios e instrumentos sufi- 
cientes que favorezcan su, 
puesta al día constante, su re- 
novación y formación perma- 
nentes. Hay que retomar la 
profesionalidad de los maes- 
tros. De ahí que consideremos 



como una de las medidas prio- bio o lo hacen los maestros, o medida, a la que queremos 
ritarias la de promover la refle- no se hará o se hará mal. darle una entidad mavor des- 
xión sobre el propio trabajo 
realizado, y no a nivel indivi- 
dual, sino en relación con los 
compañeros y la misma co- 
munidad educativa, sin olvidar 
el entorno. En este contexto, 
se inserta la resolución de la 
Dirección General sobre la 
"memoria fin de curso", que 
no ha de entenderse como 
una sobrecarga de trabajo bu- 
rocrático, sino como la necesi- 
dad de reflexionar en común 
sobre el propio trabajo para 
mejorarlo.)) 

V, E.: Los M.R.P. afirman 
continuamente que el  profe- 
sorado ha de cumplir un pa- 
pel  dinamizador en el proce- 
so de renovación. Tú hablas 
de protagonismo del maestro 
iEstableces algún matiz di- 
ferenciador entre ambos tér- 
minos? 

B.: Efectivamente, recalco el 
término protagonista, porque 
al maestro, -pienso-, se le 
ha ido desplazando de lo que 
es su auténtica tarea en la es- 
cuela. Es más, considero que 
una de las raíces del fracaso 
escolar actual radica en que se 
ha podido plantear un tipo de 
enseñanza y de maestro que 
actúa frente a una clase stan- 
dard, cuando él es el profesio- 
nal que tiene capacidad para 
situarse ante cada niño, que 
es distinto, ante cada grupo de 
clase, también singular, y fren- 
te a un centro, enraizado en 
un determinante entorno. En 
todo ello, es insustituible el 
maestro; porque hay que Ile- 
gar a establecer una comuni- 
cación con aquella realidad 
concreta, sin aplicar de ante- 
mano unos estereotipos que 
se llevan aprendidos. 

V. E.: Es decir, que e l  cam- 

B.: Tan es así que en esa lí- 
nea de formación y de estímu- 
los a la innovación van las ins- 
tituciones de la Subsecretaría, 
y que afectan a Medias y a Bá- 
sica, sobre los programas con- 
vocados de innovación, a los 
que pueden acceder los maes- 
tros, no individualmente, sino 
en equipo. 

V. E.: Dices innovación y no 
investigación. 

B.: Pienso que el término in- 
vestigación se refiere más a or- 
ganismos exteriores a la es- 
cuela; en cambio, la innova- 
ción, -y no hablo de innova- 
ción de altos vuelos, sino de 
pequeñas innovaciones-, se 
realiza más dentro de la propia 
escuela. 

V. E.: Has repetido en dos o 
tres ocasiones la palabra gru- 
po o equipo. Da la impresión, 
Blanca, de que te  obsesiona 
de alguna manera la  idea de 
que sin intercambio entre los 
maestros no habrá renova- 
ción posible. 

B.: (Sonríe levemente). 
((Sonrío porque una tercera 

Blanca Guelbenzu. 

de el punto de vista de la nor- 
ma legal que los regule, es la 
del establecimiento de unos 
círculos de estudio e intercam- 
bio, que desbordan el propio 
colegio y que facilitan, en 
cambio, el encuentro entre 
profesionales. Dispondrán de 
una sede en la que esté el ma- 
terial de documentación, bi- 
blioteca y aquellos instrumen- 
tos que necesita el maestro 
para desempeñar dignamente 
su tarea. Serán centros, en 
una palabra, suficientemente 
dotados, que permitan fijar en 
grupo qué tipos de ayudas ex- 
ternas son necesarias para ir 
progresando e innovando el 
propio quehacer. 

En resumen, estas tres me- 
didas, -reflexión crítica sobre 
el propio trabajo, apoyo a la in- 
novación y centros de inter- 
cambio-, intentan partir de la 
base y estar próximas al cen- 
tro de trabajo, en contraposi- 
ción a lo que, a veces, se dise- 
ñó como formación perma- 
nente del maestro, que consis- 
tía en unos cursos muy distan- 
ciados de la propia escuela o 
colegio y, que no siempre po- 
dían responder a las situacio- 
nes tan diferenciadas de los 
centros.)) 

«No se trata de cambiar los 
contenidos)) 

V. E. : Víctor, enlazando 
con el planteamiento hecho 
por Blanca en  el  sentido de 
que  la renovación pedagógi- 
ca ha de nacer en  la propia 
escuela, así como de recono- 
cer el protagonismo del 
maestro. ¿Cómo se compa- 
dece ésto con e l  hecho, por 
otra parte evidente, de la  
existencia de unos planes de 
estudio elaborados y dirigi- 



dos por organismos ajenos a 
la realidad escolar? 

Víctor: Hay que reconocerlo. 
No ha habido una suficiente 
participación del profesorado 
en los nuevos planes de estu- 
dio, planes que, desgraciada- 
mente han solido encorsetar 
la labor del profesor. ¿Por 
qué? Pues, porque intentaban 
precisar en cada momento 
qué contenidos, debían alcan- 
zarse, y cómo, independiente- 
mente de las características 
concretas de los centros. 

Yo pienso quA la innovación 
o surge como algo que arran- 
ca de las necesidades reales 
del maestro y de los centros, o 
se viene abajo. No se trata de 
cambiar los contenidos única- 
mente, por mucho que se des- 
taque su letra impresa en el 
Boletín Oficial del Estado. Si 
no participa el maestro en su 
elaboración, los sentirá como 
algo impuesto desde arriba, 
que constriñe y limita. 

V. E.: Pero no  olvidemos. 
Víctor, el carácter selectivo 
de la enseñanza. 

V.: Por supuesto. Esa es otra 
de las circunstancias que ha li- 
mitado la renovación pedagó- 
gica. La Educación Básica, 
como nivel obligatorio, no 
puede ser selectiva. Aun cuan- 
do la Ley de Educación, de 
1970, introdujo explícitamen- 
te la evaluación continua y 
diagnóstica como medio de 
ayuda y de reorientación del 
proceso de aprendizaje, ha 
prevalecido, de hecho, el sen- 
tido de una evaluación como 
capacidad de etiquetar, de una 
forma u otra, a los alumnos, a 
los que, por otra parte, se les 
ha ido clasificando en función 
de su edad conológica. Todos 
los niños de la misma edad, 

vez y pueden, por lo mismo, 
aprender al unísono. ¿Y qué ha 
ocurrido? Pues, sencillamente, 
que se desembocó en un tipo 
de enseñanza basado, no en 
las necesidades reales de los 
alumnos, sino en unas necesi- 
dades ficticias. 

V. E.: Sin embargo, ¿no 
crees que se ha evaluado en 
demasía, y sistemáticamen- 
te, a los alumnos y muy poco 
al  sistema? 

V.: Puede que sea verdad. 
Pero opino que no es tanto el 
hecho de evaluar mucho o 
poco a los alumnos, que hay 
que hacerlo, no cabe duda, lo 
que debe preocupar funda- 
mentalmente, sino la forma, el 
sentido, la filosofía que ha sub- 
yacido en la evaluación. No 
quiero pecar de reiterativo, pe- 
ro es que se ha evaluado en fun- 
ción de unos «standards» de 
rendimiento, que se suponían 
necesarios para acceder a 
otros niveles educativos. ¿Por 
qué preferimos hablar, hoy, de 
evaluación forma tiva? Pues, 
sencillamente, porque pensa- 
mos que la evaluación debe 

ser, ante todo, un proceso, un 
medio que sirva al profesor 
para introducir las correccio- 
nes necesarias en ese proceso 
de aprendizaje, al que me he 
referido. 

V. E.: O sea, ¿un juicio glo- 
bal del maestro? 

V.: Pues sí, pero un juicio 
global que, además de tener 
en cuenta los aspectos cuanti- 
ficables y objetivos, se preocu- 
pe también de una serie de 
factores personales, dificil- 
mente cuantificables. Por 
ejemplo, ¿se puede cuantificar 
la evolución de la personali- 
dad de un alumno e, incluso, la 
modificación de las actitudes? 
Creo que no. En una palabra, 
lo que impora es el enfoque. 
No seleccionar, calificar o eti- 
quetar bajo el signo de éxito o 
fracaso; no utilizar la evalua- 
ción como un filtro selectivo, 
sino como medio de reorientar 
el proceso cuando proceda; 
tomar las medidas oportunas, 
en función del diagnóstico 
realizado, para establecer los 
elementos de ayuda necesa- 
rios de modo que el chico pue- 
da seguir a~rendiendo. 

(interviene Domingo Luis: 
«Yo suelo decir que el fracaso 
escolar es que el sistema es 
un fracaso)).) 

V. E.: ¿Se esta evaluando el 
sistema? 

V.: En estos momentos se 
intenta hacer una evaluación 
en profundidad de cómo fun- 
ciona el Ciclo Inicial, tanto a 
nivel del rendimiento de los 
alumnos como también en 
qué medida se han introduci- 
do modificaciones organizati- 
vas y pedagógicas que nos 
puedan dar pistas para deter- 
minar en qué radica, concreta- 
mente, ese fracaso. Cierto, a 
i-tivel intuitivo, todos lo sabe- 

-se pensaba-, maduran a la VictorBurgos. mos o, por lo menos, lo imagi- 



namos; pero queremos averi- 
guarlo a nivel de investigación. 
Podría anticiparse, quizá, que 
una de las causas está en la 
inadecuación del sistema de 
enseñanza actual, ajena a las 
características y posibilidades 
de los alumnos. Tratamos a 
todos con el mismo rasero. En 
mi opinión, hay que adaptar 
los mínimos necesarios, im- 
prescindibles, si queremos, al 
contexto sociocultural en que 
viven los alumnos y a las exi- 
gencias que la sociedad les 
presenta, al tiempo que se 
debe posibilitar que sean cada 
vez más autónomos en su 
aprendizaje. 

V. E.: Sin embargo, da la 
impresión de que los progra- 
mas están organizados des- 
de las horas que el niño tiene 
que estar en el colegio y no 
desde lo que debe saber, es 
decir, en vistas a esos mini- 
mos exigibles, a los que has 
aludido, y que, quizh, pueda 
alcanzarse por caminos dis- 
tintos. 

V.: Precisamente la Direc- 
ción General de E.G.B. quiere 
establecer un curriculum flexi- 
ble y abierto que suponga que, 
establecidos los mínimos al- 
canzable~, quede margen para 
que cada centro elabore su 
propio curriculum en función 
del contexto sociocultural y 
características de los alum- 
nos, etc. 

V. E.: Entonces, ¿va a ser 
posible que cada centro pue- 
da adecuar su curriculum? 

V.: Posible y necesario. Se 
tiende a propiciar que, desde 
el Ministerio y las Comunida- 
des Autónomas se establez- 
can unos objetivos terminales 
a alcanzar en cada ciclo y, por 
otra parte, ofrecer documen- 
tos o guías y materiales de tra- 

bajo que sirvan de ayuda a que 
los profesores monten su pro- 
pio curriculum, con una meto- 
dología propia, que permita 
atender, de manera diferen- 
ciada, a los alumnos. Repito 
que lo importante es la aten- 
ción diferenciada de los alum- 
nos en función de su propia si- 
tuación. 
V. E.: Según informe de l a  

UNESCO, en el año 2000 e l  
70  por 100 de las profesio- 
nes serán nuevas. ¿No signi- 
fica esto un reto a la necesa- 
ria adecuación de los progra- 
mas? 

V.: Ciertamente, se piensa 
que cada 5 ó 10 años se dupli- 
ca el nivel de conocimientos; 
lo que conlleva que el mero 
hincapié en los contenidos 
hace que cualquier plan de es- 
tudios quede rápidamente ob- 
soleto. Cada día se produce un 
((décalage)) entre los proble- 
mas que tiene que resolver el 
hombre y las habilidades que 
se le ofrecen para resolverlos. 
Lo cual significa, a mi modo de 
ver, que conviene cultivar ha- 
bilidades y destrezas que per- 
mitan seguir aprendiendo. Es 
lo que el Club de Roma ha 
querido decir al hablar de 
aprendizaje de descubrimiento 
frente a aprendizaje de mante- 
nimiento. Referido a la escue- 
la, ¿qué quiere implicar? Sen- 
cillamente, que los Centros, en 
función del contexto sociocul- 
tural cambiante, deberán esta- 
blecer un curriculum menos 
centrado en los contenidos y 
más acogedor de formas de 
expresión y de técnicas que 
aprender que permitan a los 
chicos enfrentarse sucesiva- 
mente con las necesidades de 
aprendizaje, que se lec vayan 
presentando a lo largo de su 
vida. 

V. E.: Concretando, Víctor, 

Domingo Luis Sánchez Miras. 

¿se van a cambiar los progra- 
mas renovados? 

V.: Vamos a evaluar las en- 
señanzas mínimas, tal y como 
están ahora, y, en función de 
los resultados, se planteará, o 
plantearía, una modificación 
cualitativa de las mismas. 

V. E.: Por Último, ¿cómo se 
inserta la  orientación en el  
proceso de aprendizaje? 

V.: La orientación o la hace 
el profesor o no se hará. El 
maestro es quien mejor cono- 
ce a los alumnos y su entorno 
concreto. Por eso, conviene 
lograr que el profesor tenga 
una actitud más positiva de 
ese nuevo rol de orientador. 
¿Que los equipos especializa- 
dos pueden ayudar a un diag- 
nóstico más preciso y ofrecer 
un tratamiento educativo ade- 
cuado? No hay duda. Pero el 
problema, como siempre, no 
radica en el diagnóstico, sino 
en la ejecución del tratamien- 
to pedagógico elaborado en 
función del diagnóstico y que 
no puede ser ajeno a la escue- 
la. Y aquí, coincido con lo ex- 
puesto por Blanca: la labor del 
maestro es insustituible. 



«Al inspector l e  sobran fun- 
ciones)) 

Todos los chicos del país 
deben dominar una serie de 
mínimos culturales exigibles. 
Esto es absolutamente im- 
prescindible y hay que respe- 
tarlo a ultranza, -interviene el 
Inspector General de Educa- 
ción Básica. 

De acuerdo, pero Vida Es- 
colar está interesada en sa- 
ber cómo se pueden estable- 
cer esos mínimos ... 

Domingo Luis: Creemos que 
la inspección debe velar por el 
cumplimiento de estos míni- 
mos, pero también que han de 
ser elaborados con unos crite- 
rios tremendamente participa- 
tivos, de tal manera que no de- 
ben ser únicamente académi- 
cos sino sociales y culturales, 
buscando siempre que el chi- 
co esté encajado. 

V. E.: ¿Se puede decir que 
nuestro sistema escolar es 
objetivo en la  exigencia de 
estos niveles mínimos? 

D. L.: Una de las necesida- 
des perentorias que tiene la 
inspección es la de homologar 
esos mínimos, si queremos 
que los resultados de la eva- 
luación tengan sentido. Ahora 
mismo no lo tiene, porque ig- 
noramos qué instrumentos de 
medida se han empleado en 
cada caso; aunque, intuimos, a 
la vista de los resultados, que 
las medidas han sido distintas, 
pero esto no lo podemos con- 
firmar por ahora. 

V. E.: ¿Y cómo podría tener 
sentido una evaluación d e  re- 
sultados? 

D. L.: Elaborando una serie 
de instrumentos lo más pare- 
cidos posible, o, si pudiera ser, 

iguales, para comprobar si 
realmente esos mínimos se 
están cubriendo en todo el te- 
rritorio nacional, tal como es- 
tablece la Constitución. 

V. E.: De unos años a esta 
parte, miles de maestros 
sienten la necesidad de 
transformar las aulas y asis- 
ten  en masa a las convocato- 
rias de las Escuelas de Vera- 
no, promocionadas por los 
M.R.P. mientras que la  ins- 
pección parece como si se 
hubiese parado e n  el  tiempo, 
alejada de esta realidad. ¿Por 
qué esa falta de participa- 
ción? 

D. L.: Por llamarlo de forma 
suave, yo diría que por proble- 
mas puramente funcionales. 
Los M.R.P. de base surgieron 
con un cariz ideológico perfec- 
tamente definido; por éste, y 
otros motivos, es posible que 
la inspección no se sintiera 
identificada con ellos, o tuvie- 
ra problemas para identificar- 
se. Yo conozco a quienes han 
recibido reprimendas por par- 
te de quienes consideraban 
que un inspector, como repre- 
sentante de la Administración 
Educativa, no podía estar en 
esa línea. Por otra parte, pien- 
so que tampoco tenia que ser 
esa la principal actividad de la 
inspección. 

Hay que decir que se ha par- 
ticipado de una forma masiva 
en la dinamicidad del sistema, 
pero a nivel institucional, y si 
esta dinámica no estaba en 
España por la renovación, el 
personal de la inspección rna- 
lamente podria participar de 
una manera preferente hacia 
una renovación del sistema. 
Siempre he dicho que la ins- 
pección ha sido la gran sacrifi- 
cada de esta situación. 

V. E.: ¿Por qué? 
D. L.: Porque se le han ido 

acumulando, durante muchos 
años, tal cantidad de funcio- 
nes que, sinceramente, no le 
ha sido posible atenderlas con 
cierto rigor; y, por si fuera 
poco, se le ha ido recargando 
de unas actividades burocráti- 
cas para las que no estaba ni 
está dotada de la infraestruc- 
tura necesaria. 

V. E.: ¿Quizá se ha burocra- 
tizado porque le han invadido 
competencias de otros órga- 
nos de la Administración, re- 
nunciando a los suyos pro- 
pios? 

D. L.: Mil veces nos hemos 
quejado todos los compafie- 
ros de la inspección de las tra- 
bas burocráticas. Hasta se 
da el caso paradójico de que 
en el último decenio, más o 
menos, la inmensa mayoría de 
las actuaciones de las Direc- 
ciones Provinciales tenian que 
ser informadas y preparadas 
por la inspección, cuando esta 
carecía de todo tipo de in- 
fraestructura. Tenían veinti- 
tantas funciones que realizar; 
incluso, algunas tan indeter- 
minadas como c... y cualquier 
otra que se le pudiera enco- 
mendar)). Así es muy fácil cul- 
par de muchas cosas a la ins- 
pección. 

V. E.: Sí, pero, recogiendo 
la  frase «acuñada» de que 
«la inspección debe ser la 
conciencia crítica del siste- 
ma», aquí, salvo excepcio- 
nes, no ha sido asi. 

D. L.: Una de las primeras 
cosas que se hicieron en el pri- 
mer bienio republicado fue po- 
ner en orden a la inspección. 
Los inspectores dejaron de ser 
solo vigilantes para convertir- 
se en la pieza dinamizadora 
del sistema, y se creó la Ins- 
pección Central para que, jus- 
tamente, fuese eso, la con- 



ciencia crítica del sistema. 
Después, la derecha conserva- 
dora (CEDA) gana las eleccio- 
nes y lo primero que hace es 
eliminar la Inspección Central. 
Más tarde, en 1936, gana el 
Frente Popular y se vuelve a 
poner en marcha la conciencia 
critica del sistema. No cabe 
duda de que hace falta una vo- 
luntad política que permita y 
anime a que la inspección sea 
lo que debe ser: La conciencia 
crítica del sistema y el dinami- 
zador de la educación. 

V. E.: ¿Cómo se conseguirá, 
a partir de ahora, una con- 
gruente adecuación de las 
necesidades y objetivos que 
ha de perseguir la inspección 
en armonía con los criterios 
plasmados en la vigente 
Constitución Española y sis- 
tema de autonomías? 

D. L.: Este es precisamente 
uno de los grandes retos que 
tiene planteado el Ministerio 
de Educación y Ciencia y la 
Inspección: atender a las ne- 
cesidades del Gobierno de la 
Nación y a los Gobiernos au- 
tonómicos. La política autonó- 
mica no está, de ninguna ma- 
nera, divorciada de la política 
general sino que sirve de com- 
plemento de actuación de las 
características de cada cornu- 
nidad. La inspección no puede 
vivir de espaldas a esta reali- 
dad. 

A través de estudios e infor- 
mes, estamos tratando de po- 
ner a disposición de las auto- 
nomías que aún no han empe- 
zado su período de gobierno, 
una serie de elementos que 
les permitan tener una visión 
general y técnica de su situa- 
ción escolar. 

V. E.: ¿Cómo se logrará una 
inspección fuerte y sobre 
todo integrada en la vida de 
los centros? 

D. L.: La Inspección General 
está totalmente de acuerdo 
con que el maestro retome la 
profesionalidad que ha ido 
perdiendo por mor de una se- 
rie de modas y modos en edu- 
cación, que han venido a su- 
perespecializar al profesor a 
cambio de perder su profesio- 
nalidad. En los últimos años, al 
profesor se le ha ido arrinco- 
nando a la sola parcela de en- 
señante, no porque él haya re- 
nunciado voluntariamente al 
papel de tutor que ha venido 
desempeñando durante toda 
la vida, sino porque, un poco el 
sistema le ha constreñido en 
sus funciones, y ha pensado 
que el mejor profesor es el 
más especializado. 

V. E.: ¿Qué se va a hacer? 
D. L.: La Dirección General 

de Educación Básica está tra- 
tando de que el profesor reto- 
me su protagonismo, no sólo 
en la labor educativa, que eso 
también corresponde a los de- 
más elementos que rodean al 
sistema escolar (profesores, 
alumnos, padres, ayuntamien- 
tos), sino que el protagonismo 
se refiere exclusivamente a la 
profesionalidad. En este senti- 
do, la inspección aboga por- 
que los equipos de apoyo sean 
auténticos equipos de apoyo, 
y no sobrepasen de lo que su 
propio nombre indica; es decir, 
que estén perfectamente in- 
cardinados en el sistema y que 
no sustituyan, en forma algu- 
na, el trabajo aglutinador del 
profesor porque, hasta ahora, 
estamos viviendo una disper- 
sión total, usurpando funcio- 
nes al profesor que realmente 
es el que debe, merced a los 
equipos de apoyo, tener los 
instrumentos en su mano para 
tecnificar el trabajo. 

V. E.: Nada más, y nada 
menos... decimos nosotros. 

Carlos Ortit. 

Todas estas afirmaciones se- 
rán fruto de  t u  confianza en  
la preparación del profesor. 
¿no es así? 

D. L.: Yo creo en la prepara- 
ción del profesor. Entiendo 
que se debe reivindicar su si- 
tuación como profesional y 
como máximo artifice de la 
actividad docente. 

V. E.: Esto da pie para pre- 
guntar, ¿cuál debe ser la Ia- 
bor del inspector? 

D. L.: La Inspección Central 
se ha planteado muy clara- 
mente que, entre las muchas 
funciones que tienen que re- 
ducirse a la inspección, una de 
ellas es la de ser profesor de 
profesores. El Ministerio de 
Educación y Ciencia tiene rnu- 
chas posibilidades de buscar 
el perfeccionamiento del pro- 
fesorado en el ejercicio, a tra- 
vés de instituciones docentes 
específicas, además de poten- 
ciar los movimientos de reno- 
vación pedagógica, o facilitar 
el autoperfeccionamiento del 
docente. Y en toda esta diná- 
mica, no hay inconveniente en 



que el inspector pueda actuar 
como profesor en SIJ especiali- 
dad. Pero no como única y for- 
zada instancia. Lo que sí  es 
función específica es la de 
diagnosticar posibles fal10.s 
del sistema escolar, dictami- 
nando cuál pueda ser la causa 
y posible solución, o informar 
para que en determinados ca- 
sos, la instancia competente 
pueda arbitrar las oportunas 
medidas correctoras. 

Integración escolar de la  
Educación Especial 

V. E. : Uno de los objetivos 
de la ordenación y reforma 
de la Educación Especial es 
la integración en el sistema 
ordinario. ¿Cómo puede con- 
tribuir la  Educación Especial 
a la renovación pedagógica? 
Es e l  Subdirector General de 
E. E. quien toma l a  palabra. 

Carlos: Aunque la Ley Gene- 
ral de Educación reconoce que 
todo alumno disminuido tiene 
derecho a un puesto escolar, 
la realidad muestra que mu- 
chos de ellos padecen una 
mala escolarización. El siste- 
ma de Educación Especial 
está aislado del sistema esco- 
lar. Por eso, cuestionar el sis- 
tema de E. E. vigente y sus es- 
tructuras revela ya la valentía 
de una actitud innovadora, 
que obligará a profundas mo- 
dificaciones. 

V. E.: ¿En qué sentido? 
C.: En primer lugar, va a obli- 

gar a perder el miedo a las di- 
ferencias; en segundo lugar, 
va a permitir al profesor man- 
tener un talante permanente- 
mente innovador, al tener que 
buscar de continuo para la es- 
cuela soluciones que sean 
más creativas y gratificantes 
para todos. 

Jorge Roa. 

V. E.: ¿Qué consecuencias 
puede traer para el profesora- 
do la integración del disminui- 
do en  el sistema ordinario? 

C.: Implica, sin duda, la in- 
troducción de innovaciones 
metodológicas, así como la 
iniciación de nuevos modelos 
de organizción en la escuela. 
También traerá consigo la ac- 
tualización de contenidos y el 
complemento del curriculum 
con otras áreas y técnicas; y, 
además, se contará con una 
serie de servicios de apoyo a 
la escuela, cuya acción se 
orientará a la atención de los 
alumnos normales y disminui- 
dos. Pero el efecto inmediato 
va a consistir en reducir y pre- 
venir el fracaso escolar con 
toda una acción preventiva y 
una intervención precoz. 

V. E.: ¿Qué cometido ha de 
desempefiar el profesor ordi- 
nario? 

C.: Su misión es muy impor- 
tante. El es el verdadero artífi- 
ce de esta apasionante tarea. 
Se pretende dar una forma- 
ción básica en Educación Es- 
pecial a todo el profesorado, 
independientemente de que 

tenga otra especialidad, por- 
que pensamos que todos los 
profesores deben disponer de 
esos conocimientos básicos 
que, sin duda, contribuirán a 
configurar la auténtica profe- 
siotialidad del docente. Asi- 
mismo, se caminará firme- 
mente hacia la mejora de los 
sistemas actuales de forma- 
ción y perfeccionamiento del 
profesorado de Educación Es- 
pecial y de todo el personal 
que participe en esas tareas. 

V. E.: ¿Cómo está regulada 
oficialmente la integración 
del minusválido? 

C.: El BOE del pasado 18 de 
junio inserta una 0. M. del 14 
del mismo mes, que desarro- 
lla, a su vez, el Real Decreto 
2.639/82 sobre Ordenación 
de la E. E. en los niveles de 
Preescolar y E. G. B. En dicha 
Orden se prevén cuatro for- 
mas de escolarización de alum- 
nos disminuidos, según la ca- 
pacidad de integración de los 
mismos. Para aquellos que 
presenten alguna dificultad li- 
gera, de carácter transitorio, 
seguirán un régimen de inte- 
gración completa en unidades 
ordinarias. En los demás ca- 
sos, se hará, bien en régimen 
de integración combinada o 
parcial en centros ordinarios y, 
en el caso de alumnos con di- 
ficultades serias y continua- 
das, se realizará en centros 
específicos dotados de unida- 
des de transición. En todo 
caso, el criterio integrador 
será flexible, por lo que las for- 
mas de integración no deben 
entenderse con carácter per- 
manente, antes bien, tendrán 
un carácter dinámico en fun- 
ción de la evolución del alum- 
no. 

V. E.: ¿Cómo van a contri- 
buir los Grupos de Apoyo en 
esta dinámica? 



C.: Estos grupos, formados 
por profesorado especializado, 
en las modalidades de fijos o 
itinerantes, ejercerán las si- 
guientes funciones: ayuda al 
profesor de la clase; ayuda a 
los propios alumnos, desarro- 
llando individualmente o en 
pequeños grupos programas 
correctores de dificultad, 
cuando éstas no puedan ser 
atendidas por el profesor ordi- 
nario, y asesoramiento a pa- 
dres para que colaboren en la 
labor rehabilitadora del Cen- 
tro. 

V. E.: ¿Cuántos alumnos 
podrán integrarse en u n  
aula? 

C.: Las cuantificaciones se 
harán teniendo en cuenta las 
peculiaridades de los alumnos; 
pero, pensamos que el núme- 
ro no debe ser superior a tres. 

V. E.: ¿Qué se pretende 
realmente con la integración 
del minusválido en la institu- 
ción escolar ordinaria? 

C.: Demostrar a la sociedad 
que la integración es un bien 
para el alumno disminuido, 
para el normal, para la misma 
sociedad, para la escuela y 
para el propio sistema escolar. 

V. E.: ¿Qué tenéis pendien- 
te  de realizar a corto plazo? 

C.: La atención educativa 
temprana del alumno dismi- 
nuido. Hay necesidades que 
tienen que ser atendidas en su 
justo momento, y recupera- 
bles si se tratan temprana- 
mente. La elaboración de un 
diseño de programa sobre la 
situación familiar del minus- 
válido para fomentar la esti- 
mulación precoz y primeras 
atenciones, etc. 

V. E.: ¿Se logrará poner fin 
a esta marginación? 

C.: Sin duda alguna. Los 

tiempos son muy distintos, la 
escuela está cambiando y, por 
eso, va a estar abierta también 
a la Educación Especial, con- 
tando siempre con la profesio- 
nalidad de un profesorado au- 
téntico y capaz de afrontar un 
reto de tan grande trascen- 
dencia social. 

VIDA ESCOLAR y 
La Renovación Pedagógica 

V. E. :Jorge, como Director 
de la revista, ¿qué puede 
aportar un órgano de infor- 
mación como Vida Escolar a 
la renovación pedagógica? 

Jorge: Se está intentando 
que la revista, en su nueva an- 
dadura, contribuya sencilla, 
pero eficientemente, a la inno- 
vación y renovación pedagógi- 
cas del profesorado y de la es- 
cuela misma. ¿Cómo? Abrien- 
do con generosidad sus pági- 
nas a todo cuanto signifique 
innovación educativa. Somos 
conscientes, -y en esto no 
hacemos sino seguir las indi- 
caciones del Ministro de Edu- 
cación y Ciencia en la clausura 
de la reunión nacional de los 
M. R. P. en Salamanca-, de 
que las escuelas deben contri- 
buir al cambio cultural antes 
de que sigan siendo meros 
instrumentos de reproducción 
cultural. 

V. E.: ¿Puedes concretar u n  
poco más la frase de «abrir 
generosamente las páginas 
de la revista a las innovacio- 
nes educativas))? ¿Cómo se 
va a traducir ese deseo en la 
marcha de la revista? 

J.: Digamos que nos intere- 
sa de modo especial dar a co- 
nocer aquellas experiencias 
educativas, -estructuales, 
metodológicas y didácticas-, 
que estén realizando en sus 
escuelas, a ser posible los 

maestros de a pie, y que, por 
otra parte, puedan ser genera- 
lizables al resto del profesora- 
do. 

No pueden darse innovacio- 
nes importantes, así lo pensa- 
mos, en materia educativa, si 
no tienen como centro las ac- 
titudes de los maestros. En 
este sentido, Vida Escolar 
quiere servir de puente, de 
plataforma, para dar a conocer 
estas experiencias, desconoci- 
das quizá por la gran mayoría 
de profesorado, debido a la 
falta de difusión de las mis- 
mas. 

Se han abierto también 
otras secciones, en la revista, 
que pretenden recoger, rese- 
ñar y potenciar, las activida- 
des, iniciativas y realizaciones, 
en consonancia con la innova- 
ción y renovación pedagógi- 
cas. Y aprovecho, una vez 
más, la oportunidad para brin- 
dar las páginas de Vida Esco- 
lar a todos los maestros que 
tengan algo que decir. Me 
gustaría que la vieran y sintie- 
ran como su p r o p l  revista. 

Las manecil las del reloj 
marcan las 7 de la tarde. Du- 
rante tres horas dos peque- 
ños aparatos han  ido graban- 
do las palabras, y la palabra 
es vehículo de la idea, de 
Blanca, Víctor, Domingo 
Luis, Carlos y Jorge sobre re- 
novación pedagógica. Aquí 
quedan impresas para la su- 
gerencia, la discusión y, pue- 
de que, por qué  no, para l a  di- 
sidencia. Participación, pro- 
tagonismo de l  maestro, re- 
flexión crítica sobre e l  propio 
trabajo, flexibilidad de pro- 
gramas, etc., son ideas que 
quedan resonando por la 
sala.) 

FELlClANO BLAZQUEZ 
A. MOLINAARMENTEROS 

Ilustración: Mila Rodero 
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